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Los medios de prensa de todo el mundo protestaron vivamente en años recientes contra la práctica de los países desarrollados de depositar residuos peligrosos en países en vías de desarrollo. Pero hay también un problema más grave: el impacto ecológico de estos residuos es pequeño en comparación con las consecuencias del traslado masivo de industrias peligrosas a países en vías de desarrollo, siendo éste un fenómeno generalizado en nuestros días.

El Programa Ecológico de las Naciones Unidas (UNEP) y la Organización de Cooperación y Desarrollo Económico (OECD) estiman que por lo menos el 20% de la cantidad total de residuos industriales es transportado a otros países. Este problema social relativamente reciente representa, como mínimo, 30 millones de toneladas de residuos y desechos por año. La creciente exportación de residuos peligrosos a países en vías de desarrollo es el resultado de mayores costos de tratamiento, que se han multiplicado diez a veinte veces en las últimas dos décadas debido a medio ambiente en prácticamente todos los países desarrollados.
Europa Occidental constituye un buen ejemplo de este fenómeno. La Comunidad Económica Europea (EEC) genera más de 30 millones de toneladas de residuos peligrosos por año. Al mismo tiempo, las instalaciones industriales que están en condiciones de cumplir con las normas y reglamentaciones referentes al tratamiento de residuos peligrosos sólo tienen una capacidad anual de aproximadamente 10 millones de toneladas. La migración de industrias que desarrollan actividades peligrosas y contaminantes a países en que no existen reglamentos tan severos y costosos era algo inevitable. La dimensión de esta migración industrial y de inversión industrial es muy considerable.

En la década pasada la mayor parte de la inversión industrial en países en vías de desarrollo fue realizada por empresas extranjeras o por grupos de inversión extranjeros. Una parte considerable de esta inversión proviene de corporaciones multinacionales, muchas de las cuales llevan consigo una amplia experiencia en salud y seguridad ocupacional, como así también un compromiso referente a protección ambiental. Pero muchas inversiones se hacen sin tomar en cuenta el costo social de las mismas. Desafortunadamente, ni los Estados Unidos ni los otros países exportadores de industrias tienen leyes ecológicas cuyas disposiciones sean aplicables también en el exterior.

Japón ha sido el principal país exportador de capitales a lo largo de la última década. Empresas e inversiones japonesas en casi todos los países del mundo. Con un territorio limitado y con una gran densidad demográfica, Japón se ve en la necesidad imperiosa de exportar industrias que generan una gran cantidad de residuos y desechos.

Muchos países europeos han exportado industrias peligrosas a África y al Medio Oriente, y ahora están empezando a exportarlas a Europa Oriental. Corporaciones de Europa Occidental son los principales inversores en Bangladesh, India, Pakistán, Singapur y Sri lanka. El porcentaje de empresas pequeñas con inversiones en el exterior es particularmente elevado en el Reino Unido y Francia. Estos países tienden a canalizar sus intereses hacia sus ex colonias. China e India, los dos monstruos demográficos del mundo, han tenido muchos problemas políticos en los últimos años de modo que se han visto en la necesidad de atraer industrias de muchos países. Las corporaciones estadounidenses son altamente visibles en China, Hong Kong, Indonesia, Las Filipinas, Taiwan y Tailandia.

Por lo general, la migración industrial de los países desarrollados a los en vías de desarrollo es explicada con el costo laboral más barato. Las empresas también establecen subsidiarias en el exterior a fin de reducir costos de transporte, vencer las dificultades resultantes de barreras tarifarías, y para evitar fluctuaciones en las tasas de cambio. Pero hay también empresas que se trasladan a países en vías de desarrollo para sustraerse a las normas y reglamentaciones referentes a la protección del medio ambiente y la salud ocupacional que existen en sus países de origen.

En los países desarrollados, la industria provee fuentes de trabajo a los ciudadanos, paga impuestos que sostienen los servicios comunitarios, y está sujeta a leyes ecológicas y de salud ocupacional. A medida que las naciones industrializadas van sancionando leyes que limitan los riesgos ecológicos asociados con muchas actividades industriales, los costos de producción aumentan neutralizando, de esta manera, las ventajas competitivas. A fin de compensar este problema, muchos fabricantes tratan de exportar sus operaciones peligrosas a países en vías de desarrollo, Por lo general, esta exportación es bienvenida, ya que la creación de una infraestructura en muchos paises en vías de desarrollo depende de un proceso de expansión industrial que realiza el capital proveniente del exterior. Cuando una industria se traslada a un país en vías de desarrollo no sólo aprovecha las ventajas resultantes de sueldos y salarios más bajos sino también se beneficia con menores gastos relacionados con sistemas de drenaje, plantas de tratamiento de aguas servidas, transporte público, etc. Las compañías que establecen plantas en países en vías de desarrollo tienen una carga impositiva mucho menor que aquellas que operan en países desarrollados.

Los efectos de la actividad industrial en países del Tercer Mundo se hacen evidentes muy pronto. Las grandes ciudades en los países en vías de desarrollo enfrentan el problema de una creciente contaminación ambiental, la ausencia de sistemas de drenaje y de plantas purificadoras de agua, la cada vez mayor cantidad de residuos y desechos peligrosos que se entierran en el suelo o se vuelcan a los ríos y océanos, etcétera. En muchos países del mundo no existen normas y reglamentaciones ambientales, y si existen, por lo general no se cumplen.
La fuerza laboral de los países en vías de desarrollo está acostumbrada a trabajar en plantas relativamente pequeñas. Por lo general, la frecuencia de accidentes y enfermedades ocupacionales es mayor en industrias pequeñas. Las plantas pequeñas se caracterizan por maquinaria obsoleta, ruido, edificios poco seguros, empleados y operarios poco educados y capacitadores que sólo cuentan con recursos financieros limitados. Elementos de protección individual, tales como guantes, protectores de oído, anteojos y cascos de seguridad, etcétera, son prácticamente inexistentes. Las plantas de las distintas empresas están, por lo general, geográficamente dispersas y poco accesibles para inspecciones por parte de representantes laborales o funcionarios gubernamentales a cargo de salud y seguridad ocupacional.

Para el público en general, el prototipo de las empresas que operan en países en vías de desarrollo son las subsidiarias de las mas importantes corporaciones multinacionales. Sin embargo, un caso mucho más típico lo constituyen las miles de empresas pequeñas, que son propiedad de intereses foráneos pero que son administradas y supervisadas por gerentes locales. La capacidad que la mayoría de los gobiernos tiene para reglamentar la industria, y hasta para controlar el movimiento de bienes y materiales, es extremadamente limitada. Las industrias que emigran a países en vías de desarrollo por lo general no toman en cuenta las normas ecológicas y ocupacionales del país en que operan. En consecuencia, la tasa de accidentes de trabajo fatales es mucho más alta en países recientemente industrializados que en países desarrollados, y la frecuencia de accidentes y lesiones ocupacionales es similar a la registrada en países desarrollados en los primeros años de la Revolución Industrial. En este sentido podemos afirmar que asistimos a una revolución Industrial, pero en muchos más países y con masas de trabajadores más grandes.

No existen registros de seguridad ocupacional a nivel mundial. Según estimaciones de la Organización Internacional del Trabajo, 180.000 accidentes de trabajo fatales y 110 millones de lesiones ocupacionales ocurren en todo el mundo cada año. Si los países en vías de desarrollo continúan con el ritmo actual de su crecimiento industrial, dichas cifras se duplicarán para el año 2025. En el Tercer Mundo, a estos datos estadísticos escalofriantes se agregan un escenario general de pobreza, salud pública y régimen alimenticio deficientes, viviendas y condiciones sanitarias inadecuadas y, muchas veces, un estado general de desesperación nacido de muchos sufrimientos, y una visión pesimista del futuro. El Tercer Mundo, con el 75 por ciento de la población mundial, sobrevive contando con la cuarta parte del ingreso mundial.
La disparidad en la distribución interna del ingreso es igualmente apabullante. En Brasil, por ejemplo, la mitad más pobre de la población gana aproximadamente el 10 por ciento del ingreso nacional total, mientras que el 10 por ciento más rico se adueña de más o menos la mitad de dicho ingreso. Uno de los motivos de esta situación lo revelan las estadísticas de desempleo. Aproximadamente el 30 por ciento de la fuerza laboral del Tercer Mundo está desempleado o subempleado. Esto, a su vez, explica la inmensa multitud de trabajadores dispuestos a aceptar cualquier condición laboral.

Aproximadamente el 30 por ciento de la población urbana de los países subdesarrollados representa el llamado "sector informal" de la economía (cuentapropistas, servicio doméstico, servicios varios para turistas, prostitución, y una amplia variedad de actividades criminales tales como contrabando, venta de drogas, etc.). A esta cifra hay que agregar la enorme cantidad de menores que realizan actividades laborales legales e ilegales en todo el mundo. En países subdesarrollados el hogar también suele ser el centro de actividades industriales desde artesanía hasta el armado de aparatos electrónicos. En estos grupos es muy dífícil organizar la fuerza laboral. En la mayoría de los casos no existe para el sector informal ningún programa gubernamental referente a accidentes o lesiones ocupacionales. Como si todo esto fuera poco, el 8590 por ciento del crecimiento demográfico del mundo está concentrado en los países subdesarrollados. Para el año 2025, el número de trabajadores jóvenes aumentará de dos mil a 3,5 millones. En estas circunstancias es poco probable que la gente demande condiciones de trabajo mejores y más dignas.

La incidencia de enfermedades ocupacionales nunca ha sido tan grande como ahora. Las Naciones Unidas estiman que el número de enfermedades ocupacionales asciende a seis millones por año en todo el mundo. Estas enfermedades son mucho más frecuentes y más graves en países en vías de desarrollo que en las naciones desarrolladas.
La tercera parte de la población urbana de China tiene una larga historia de exposición ocupacional al polvo. Esto se ve reflejado en el hecho de que un millón de chinos sufren de silicosis la cual es rara en países desarrollados pero es la enfermedad ocupacional más común en China. En Malasia, la cuarta parte de las personas que trabajan en minas y canteras y la tercera parte de las que hacen lápidas sepulcrales sufren de silicosis. Y todo esto teniendo en cuenta que la silicosis es una enfermedad fácilmente prevenible.

En algunos países en vías de desarrollo entre los mineros, los trabajadores de la construcción y que trabajan con amianto, éste último material es el que causa el mayor número de muertos. A pesar de los peligros ocupacionales y ambientales que plantean los productos de amianto, la industria canadiense del amianto promueve la utilización de estos productos en el Tercer Mundo, donde la demanda de materiales de construcción de bajo costo no se ve mayormente afectada por consideraciones referentes a salud. El gobierno canadiense manda muestras de amianto gratis a varios países del Tercer Mundo a fin de estimular la demanda de estos productos (en 1984 Bangladesh recibió 790 toneladas por valor de $ 600.000.). Como resultado de esta práctica, la exportación de amianto canadiense a Corea del Sur aumentó de 5.000 toneladas en 1980 a 44.000 toneladas en 1989. Las exportaciones a Pakistán incrementaron de 300 a 6.000 toneladas en el mismo período. En la actualidad, Canadá exporta casi la mitad de su producción de amianto a países del Tercer Mundo donde la mayoria de como el resultado de operaciones industriales que carecen de medidas de control adecuadas.

En países desarrollados los gobiernos y las industrias por lo general aceptan los materiales peligrosos sabiendo que es poco probable que se adopten medidas legislativas referentes a niveles de exposición razonables. Nafta con plomo, pinturas con plomo, baterías y muchos otros productos que contienen plomo son fabricados en países subdesarrollados por empresas en su mayoría extranjeras, que venden sus productos en el país anfitrión o los exportan al mercado internacional.

En los países en vías de desarrollo, donde la mayoría de la gente trabaja en la agricultura, los pesticidas suelen aplicarse manualmente. Tres millones de casos de envenenamiento por pesticidas ocurren cada año en !a región sudeste de Asia. Y lo que es aún más trágico, 220.000 personas mueren anualmente en dicha región debido a envenenamiento por pesticidas. Muchas de esas muertes son atribuidas equivocadamente a suicidio. La "Unión Carbide" estaba fabricando el pesticida "Lindane" en Bhopal cuando la liberación de isocionato de metilo mató a más de 2.000 personas cerca de la planta. En los países subdesarrollados la mayor parte de los pesticidas son fabricados por empresas extranjeras o empresas locales de capitales invertidos por extranjeros.

La utilización de pesticidas en países en vías de desarrollo va creciendo rápidamente debido a las ventajas que los mismos ofrecen a la producción agrícola, y a medida que esos países van adquiriendo capacidad de producir los pesticidas ellos mismos. Muchos países del Tercer Mundo producen pesticidas tales como Aldrin, Dieldrin y Dibromo Cloro Propano (todos prohibidos en los países desarrollados) y los venden para uso no reglamentado.

Los operarios y de las comunidades locales sigue ignorando los peligros de estos productos.
Una de las primeras industrias peligrosas que exportan los países desarrollados es la de fundición de plomo y la manufactura y reciclaje de productos de plomo. El saturnismo es de proporciones epidémicas en muchas regiones del mundo. En Malasia la mayoría de los operarios que trabajan con baterías de plomoácido tienen niveles de plomo en la sangre que triplican el límite máximo permitido en los Estados Unidos. Las industrias del plomo exportadas a la India continúan operando a pesar de que una proporción considerable de los operarios está incapacitada debido a los efectos del plomo. Las comunidades cercanas a esas plantas se ven afectadas también. Los chicos son particularmente sensibles a los efectos del plomo. Los chicos que viven en áreas industriales de China tienen niveles de plomo en la sangre lo suficientemente altos como para impedir su normal desarrollo intelectual. El efecto sutil del plomo está perjudicando el sistema nervioso de decenas de miles de chicos en todo el mundo quienes están expuestos al mismo

Las enfermedades ecológicas también se van expandiendo en todo el mundo a un ritmo alarmante. Por lo menos 500 millones de toneladas de productos químicos son producidos por año. En el Tercer Mundo la industria química es uno de los sectores industriales de mayor crecimiento. Los gigantes de la industria química de los Estados Unidos, Alemania, Suiza, Holanda y Japón pueden encontrarse prácticamente en todos los países del mundo.

Muchas empresas químicas más pequeñas se trasladan a países en vías de desarrollo contribuyendo, en gran medida, a la contaminación ambiental. A medida que continúen el crecimiento demográfico y el proceso de industrialización en las regiones más pobres del mundo se aumentará la demanda de pesticidas, fertilizantes químicos y de productos químicos industriales. Para complicar aún más el problema, los productos químicos que están prohibidos en los países desarrollados se fabrican a menudo en cantidades cada vez mayores en países recientemente industrializados. El DDT es un ejemplo elocuente. Su producción mundial está alcanzando niveles record a pesar de que este pesticida fue declarado ilegal en los Estados Unidos y Europa ya en la década de 1970. El problema consiste en que las empresas norteamericanas y europeas pueden producir DDT en cualquier país en que su producción y uso no están prohibidos. Y el DDT permanecerá en el medio ambiente para siempre.

Por consiguiente, hay que prestar más atención a la exportación de industrias perjudiciales para el medio ambiente a países en vías de desarrollo. Actividades que podrían producir un impacto ecológico manejable en países desarrollados pueden provocar consecuencias ambientales incontrolables en países que carecen de todo tipo de normas y reglamentaciones al respecto. Por desgracia, hasta ahora tanto los países desarrollados como los en vías de desarrollo están más preocupados acerca de las ventajas de corto plazo que ofrece la exportación de industrias peligrosas que acerca de las consecuencias negativas que se producirán en el largo plazo.

La experiencia de los países industrializados con los costos de la seguridad ocupacional y con programas ecológicos demuestra que en la actualidad se va transfiriendo una carga financiera muy importante a países recientemente industrializados. Los costos de accidentes futuros, como el de Bhopal, la atenuación de los daños ecológicos, y diversos efectos sobre la salud pública constituyen temas que no suelen ser analizados y discutidos con mucha frecuencia en el Tercer Mundo. Las consecuencias a largo plazo de la industria global pueden convertirse en el núcleo de graves conflictos internacionales una vez que las realidades de la migración industrial se vuelvan más visibles y más evidentes.

Cooperación internacional

Algunas organizaciones ecológicas internacionales están preparadas a desempeñar un rol importante en el campo de la cooperación internacional. El Programa del Medio Ambiente de las Naciones Unidas (UNEP) ha estado colaborando con varios países para desalentar la exportación de residuos peligrosos y para introducir requerimientos en cuanto a la selección del lugar en que se pueden instalar industrias peligrosas. La UNEP está desarrollando centros de información sobre materiales y sustancias peligrosas para todos los países. La Organización Mundial de la Salud (OMS) y la Oficina Internacional del Trabajo (OIT) de las Naciones Unidas proveen ayuda a los países en vías de desarrollo en el área de la salud y seguridad ocupacional. Los presupuestos limitados de ambas organizaciones dificultan seriamente el desarrollo del programa y restringen sus posibilidades de apoyar una labor de investigación a fondo en el campo de la salud ambiental y la educación de los trabajadores.

Las Naciones Unidas tienen que asumir un liderazgo más enérgico en apoyar y coordinar la transferencia de tecnología. La práctica vergonzosa de exportar tecnologías obsoletas y peligrosas a países subdesarrollados cuando estos procesos ya no cumplen con las normas ecológicas de los países desarrollados debe terminar. Acuerdos internacionales deben reemplazar los incentivos perversos que amenazan el medio ambiente del mundo.

Ha habido algunos esfuerzos dignos de elogio para controlar la conducta del mundo industrial. Los lineamientos para Empresas Multinacionales elaborados por la OECD, el Código de Conducta de Corporaciones Trasnacionales de las Naciones Unidas, y la Declaración Tripartita de Principios Concernientes a Empresas Multinacionales, tienden a proveer un marco de conducta ética. Pero será necesario transmitir un mensaje más enérgico a la mayoría de las industrias y países. Se deberá desarrollar algún método para controlar la conducía de inversores cuya identidad es casi siempre desconocida para las agencias responsables. Resulta cada vez más evidente que la Convención de Basilea sobre el Control de Movimientos Trasnacionales de Residuos Peligrosos no cuenta con un apoyo internacional generalizado.

Muchos gobiernos y universidades envían expertos al Tercer Mundo pero, con muy pocas excepciones, estos expertos consideran las enfermedades ocupacionales y ecológicas como oportunidades para realizar investigación epidemiológica. Esa gente por lo general no tiene experiencia y tampoco interés en desarrollar programas de salud y seguridad en países en vías de desarrollo. Los expertos gubernamentales tratan de transferir procedimientos burocráticos a países que a menudo no están deseosos de evaluar con realismo y objetividad estadísticas de salud y seguridad embarazosas. Por ejemplo, frecuentemente proponen registros de cáncer y defectos de nacimiento, pero estas iniciativas no son practicables en países en que apenas existen sistemas rudimentarios para registrar nacimientos y decesos.

Los países en vías de desarrollo por lo general se resisten a adoptar las normas ecológicas del mundo ya desarrollados. En algunos casos, los opositores argumentan que el ejercicio de la soberanía nacional requiere que cada país desarrolle sus propias normas y reglamentaciones. En otros casos, existe un resentimiento tradicional contra cualquier tipo de influencia foránea, especialmente en países que ya se han beneficiado con el desarrollo de una base industrial. Los países en vías de desarrollo suelen afirmar que una vez que alcancen el nivel de vida de las naciones desarrolladas adoptarán políticas y normas ecológicas más estrictas.

En la actualidad, algunas instituciones internacionales reconocidas se ofrecen para realizar evaluaciones de impacto ecológico a países que, por sí solos, no pueden llevar a cabo esta tarea.

Muchos países desarrollados han establecido niveles de exposición recomendados para trabajadores que no pueden ser despedidos sin acción legal o regulatoria. Estándares europeos están siendo adoptados en Europa Central, siendo el primer ejemplo en este sentido la Alemania unificada que adoptará las mismas normas y reglamentaciones en todo el país.

Pero en países subdesarrollados, normas o niveles de exposición son prácticamente inexistentes o, si los hay, son imposibles de cumplir o controlar. Por lo tanto, es absolutamente necesario establecer normas internacionales. A los países en vías de desarrollo, y particularmente a las empresas que operan en los mismos, se les podría otorgar un período de tiempo razonable para cumplir con las normas de exposición que existen en la mayor parte del mundo desarrollado. Si esto no se hace, algunos trabajadores en esos países tendrán que pagar con su vida por el proceso de industrialización. Pero la extrema pobreza de estos mismos trabajadores impedía la demanda de cambios. La decisión de proteger la salud y seguridad de los trabajadores debe acompañar los incentivos inherentes a la expansión industrial.

Tiene que haber un sistema legal internacional para toda la problemática del medio ambiente, y tiene que existir una autoridad fuerte para implementar las medidas y para desalentar hasta el más criminal de los agentes o empresas contaminantes. En1972, los países miembros de la OECD se pusieron de acuerdo en fundamentar sus políticas ecológicas sobre el principio en que "el que contamina paga". El objetivo fue lograr que las empresas incluyan el costo ambiental en su estructura de costos reflejándolo en el precio de sus productos. Ampliando el mismo principio se podrían adoptar medidas legislativas en todos los países, referentes á daños y perjuicios a propiedad y a terceros. De esta manera, el que genera residuos y desechos sería responsable por el manejo, eliminación y/o reciclaje de los mismos dentro del marco de un sistema internacional de responsabilidad legal.

La implementación de tal sistema requerirá la capacitación de los trabajadores como así también el apoyo de los gobiernos que, hasta ahora, han príorizado tanto la expansión industrial que prácticamente no han tenido tiempo para tomar en consideración la protección ambiental. Los países en vías de desarrollo no tienen grupos ambientalistas grandes, bien estructurados y provistos de fondos, similares a íos que existen en Europa y los Estados Unidos.

El Consultor Internacional de Medicina Ocupacional

La necesidad de programas de salud y seguridad ocupacional en países recientemente industrializados puede proporcionar una oportunidad significativa a médicos especialistas en salud ocupacional. El consultor en medicina ocupacional es una especialidad y práctica cada vez más difundida en los Estados Unidos, y han demostrado que muchos consultores en medicina ocupacional están desarrollando con éxito programas de salud y seguridad para un gran número de compañías, haciendo avances también en empresas chicas. En uno de los estudios que se solicitó a los directores de programa de las 14 instituciones más importantes con programas de residencia en medicina ocupacional apoyados por el gobierno que categorícen las posiciones que ocupaban sus graduados. Las distintas prácticas seleccionadas por los graduados debían reflejar tanto las oportunidades laborales como las orientaciones futuras de la especialidad de medicina ocupacional.

El mayor número de graduados (19.7%) ocupaba posiciones de enseñanza e investigación. El grupo siguiente (15.0%) estaba trabajando en el área de la práctica módica tradicional, seguido por médicos dé empresa (14.6%), y módicos en puestos gubernamentales (14.0%). El hallazgo más interesante del estudio fue que muchos graduados nuevos (7.0%) se dedicaban exclusivamente a la práctica de consultor, y que otro número significativo (4,4%) estaba asociado con grupos de salud ocupacional que ofrecían servicios de consultoría a la industria. Además, médicos especialistas en salud ocupacional que trabajan en el área académica o en la actividad privada a menudo actúan también como asesores de la industria, del gobierno y de organizaciones obreras. Si estos graduados se agregan a los otros respondientes que definen su actividad principal como la de consultores, se puede afirmar que la consultoría en medicina ocupacional parecer ser la carrera profesional más común para médicos especialistas en salud ocupacional en los Estados Unidos.

Más recientemente, una encuesta cubriendo un gran número de especialidades de medicina ocupacional fue respondida en un 67 por ciento. Este estudio incluyó un mayor número de médicos que los encuestados por Felíon. De manera nada sorprendente, el porcentaje más alto de los encuestados trabajaba para la industria. Sin embargo el 6.2% de los respondientes informaba sobre empleo directo en firmas consultoras, y muchos otros también daban respuestas que dejaban entrever lazos estrechos con actividades de consultoría en medicina ocupacional (Pransky, 1990).

El mercado de los servicios de consultoría en medicina ocupacional se ve fortalecido por la relativa escasez de médicos especializados en el tema. Evaluaciones de la fuerza laboral en el campo de la medicina ocupacional en los Estados Unidos indican que el número de especialistas disponibles está lejos de satisfacer la demanda (lnstitute of Medicine, 1989). El número total de certificados otorgados por el Instituto Norteamericano de Medicina Preventiva en la especialidad de Medicina Ocupacional entre 1955 y 1991 fue de 1.063. Esta cifra significa que la medicina ocupacional es una de las especialidades médicas más pequeñas en los Estados Unidos. (A este respecto, hay que tener en cuenta también que por lo menos la tercera parte de estos especialistas ya no trabajan en su especialidad).

Los consultores en medicina ocupacional de mayor éxito combinan preparación profesional y servicios en medicina ocupacional y ambiental, o ecológica. Aunque los consultores suelen pasar la mayor parte de su tiempo en plantas prestando servicios clínicos y de asesoría a empresas individuales, los contratos más atrayentes se refieren a estudios epidemiológicos a largo plazo. Estos estudios se realizan en escala local y regional y muchas veces implican subcontratos con otras firmas o grupos de individuos. La mayor parte de los contratos epidemiológicos se firman para estudiar problemas ambientales. Muchos especialistas en medicina ocupacional que participan en los mismos realizan actividades de Evaluación del Impacto Ecológico para la empresa cliente. Los contratos de medicina ocupacional relacionados con enfermedades ocupacionales son relativamente pocos en comparación con los que se refieren al campo ecológico. Por este motivo, los consultores en medicina ocupacional apoyan con unanimidad la tendencia de integrar capacitación y entrenamiento en los campos de medicina ocupacional y ecológica, o ambientalista.

El gobierno ha desarrollado sus propios servicios de consultoría en medicina ocupacional. La Administración de Salud y Seguridad Ocupacional de los Estados Unidos (OSHA) ofrece servicios de consultoría en medicina ocupacional en muchos Estados. En muchos países recientemente industrializados, el gobierno puede vender su experiencia prestando servicios de consultoría a la industria y a las organizaciones gremiales.

Otra franja importante de oportunidades para consultores en medicina ocupacional la constituye la actividad aseguradora. Prácticamente todos los consultores en medicina ocupacional prestan algún tipo de servicio a Compañías de Seguro. A menudo este servicio consiste en evaluar casos de incapacidad o casos de enfermedad ocupacional cuya gravedad implica problemas legales complicados y caros.

El logro individual más importante de los consultores en medicina ocupacional es la prestación de servicios a la pequeña industria. La medicina ocupacional ha sido durante mucho tiempo la actividad de un grupo selecto de médicos altamente capacitados de grandes corporaciones. La posibilidad de ofrecer servicios de consultoría a la pequeña empresa prácticamente no existía. La mayoría de las fábricas y plantas pequeñas tiene una relación muy limitada con médicos locales, muchos de los cuales nunca visitaron el lugar del trabajo, y si lo hacen, comprenden muy poco de la importancia de lo que pueden observar. La combinación de un consultor en medicina ocupacional y de médicos locales interesados en el tema puede resolver muchas de las deficiencias del modelo tradicional. El consultor está disponible para desarrollar el programa de salud y seguridad de la empresa y para supervisar los servicios de salud existentes en la planta. El consultor también puede asesora al Médico general en casos individuales y sirve para revisar y controlar el curso del cuidado de la salud de la empresa, en su totalidad. De hecho, muchos consultores en medicina ocupacional agregan a su propuesta medidas tendientes a reducir costos de la lista de los servicios que se ofrecen a la industria.

El éxito del consultor en medicina ocupacional en muchos países desarrollados indica que el número de médicos especializados en el tema que actualmente trabajan en países en vías de desarrollo debe incrementarse de manera considerable. Hay mucho trabajo que hacer en este campo. Los problemas de salud y seguridad ocupacional existentes en el Tercer Mundo y el número creciente de industrias globales que causan estos problemas generan !a necesidad apremiante de expandir cada vez más los servicios de consultoría en medicina ocupacional.

 Las modalidades prácticas pueden ser similares a las que existen en los países desarrollados. El gobierno, las organizaciones obreras, la industria y una amplia variedad de actividades privadas pueden ofrecer oportunidades para que los médicos especializados en medicina ocupacional puedan lograr experiencia en el campo de la prestación de servicios de consultoría.

Algunas organizaciones internacionales ya están trabajando activamente en este sentido. Médicos especializados en medicina ocupacional que quieran saber más acerca de estas organizaciones pueden tomar contacto con cualquiera de las siguientes entidades:

Aqua Terra Technologies 1215N 

Tustin Avenue Anaheim, CA 92688 USA 

Tel: (714)9665570
ENSR Health Sciences 132O Harbor Bay Parkway 4 Alameda, CA 94501 USA 

Tel: (415)8651888

International Development Research Center P.O. Box 8500 Tel: (613)2366163

IT Corporation

23456 Hawthorne Boulevard Suíte 220

Torrance, CA 90505 USA
Tel: (213)3789933
Natíonal Safe Workplace Institute

122 South Michigan Avenue

Surte 1449, Chicago

lllinois 60603 USA 
Tel: (312)9390690
United Nations Environmental Prog.

P.O.Box 30552

Nairobi, Kenya

Tel.: (212) 953 4955 or 8139 (Via UN in New York)

Collegium Ramazzini

Castello di Bentivoglio t 40010 Bentivoglio 

Bologna  Italy Tel: (051)6640650                          

Institute of Occupational Health Department of Occupational Medicine topeliuksenkatu 

41 A SF00250 Helsinki, Finland Tel.: 358 0 47471

International Labour Office Occupational Safety and Heatth Branch 

4, route des Morillons CH1211, 

Geneva 22, Switzerland Tel.: (22) 799 6722

Management Sciences for Heafth 165

AllandaleRoad Boston, 

Mass. O213OUSA Tel: (617)5247799
Pan American Heatth Organization Regional Off ice of the WHO 6006 

N. Mesa, Surte 600 

EI Paso,Texas 79912 USA Tel: (915)5816645

World Healt Organization

20 Avenue Appia

CH1211 Geneva Switzerland

Tel: (22)791211
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